ENCÍCLICA 

“AUGUSTISSIMAM BEATISSIMI APOSTOLI PAULI” ( ) 

(21-XII-1840) 

SOBRE LA RESTAURACION DE LA BASÍLICA DE SAN PABLO 
CARTA ENCÍCLICA A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIARCAS, 
PRIMADOS, ARZOBISPOS Y OBISPOS TODOS EN COMUNION 

CON LA SEDE APOSTÓLICA 

GREGORIO PP. XVI 

Venerables Hermanos, salud y bendición apostólica 


1. La Restauración de la Basílica de 
San Pablo. No creo que exista hombre 
tan ignorante que desconozca y que 
no se conduela profundamente ante la 
noticia o espectáculo de la triste ruina 
que ofrece la augustísima basílica dei 
apóstol Pablo, doctor de las gentes, 
destruída súbitamente por un voraz 
incêndio, basílica construída por el 
emperador Constantino, engrandecida 
por Teodosio el grande, enriquecida 
por el emperador Honorio y restaura¬ 
da continuamente por el ceio y solici- 
tud de los Romanos Pontífices, nues- 
tros predecesores, con cuantiosos gas¬ 
tos y embellecida con el más esplêndi¬ 
do culto. 

2 . Esfuerzo de los Papas por la re- 
construcción dei Templo. A la restau¬ 
ración de ese grandioso templo ende- 
rezó todos sus cuidados y desvelos 
nuestro piadosísimo Predecesor de fe¬ 
liz recordación León XII, quien encen- 
dido en ardiente deseo de reedificar 
aquel antiquísimo monumento, no re- 
trocedió ante ningún gasto ni provi¬ 
dencia necesaria, a fin de erigir nue- 
vamente y embellecer con la mayor 
magnificência posible el monumento 
más grande de la Religión católica, 
volviéndolo a su antigua forma. Por 
esta causa, con el intento de llevar a 
feliz término obra tan importante, de¬ 
termino que se destinara cada ano a 
ella una gran suma de dinero dei erá¬ 
rio pontifício, y esto a pesar de las 


penúrias económicas por que pasaba el 
mismo. Pero como si se diese cuenta de 
que empresa tan ingente necesitaba de 
subsídios mucho más abundantes de 
los que le podia propocionar el casi 
exhausto erário pontifício, confiado en 
la ayuda de Dios, no se desanimo; 
antes bien dio comienzo a la obra 
mientras escribía a todo el orbe cris- 
tiano una carta encíclica, por la que 
excitaba e inflamaba ardientemente 
los ânimos de todos los fieles, para 
que prestaran su concurso generoso a 
tan magna obra. La voz dei Padre 
Santo no fue desoída y con el abun¬ 
dante dinero recogido en todo el mun¬ 
do cristiano y enviado a esta ciudad, 
fue posible con la consiguiente alegria 
de todos, continuar próspera y feliz¬ 
mente, una obra empezada con tan 
prometedores augurios, y continuada 
por nuestro predecesor de feliz memó¬ 
ria, Pio VIII, durante el breve lapso 
de su Pontificado. Ahora bien, desde 
que fuimos elevados a esta Cátedra de 
Pedro, no ciertamente por Nuestios 
méritos, sino por un desígnio oculto 
de la divina Providencia, en tiempos 
tan erizados de dificultades y pertur- 
baciones y enmedio de tan grandes y 
gravísimos cuidados e inquietudes, que 
nos ocupan y casi nos agobian, nada 
podría ocurrir de mayor importância, 
nada más agradable ni apetecible, que 
trabajar con todas las fuerzas para que 
a la brevedad posible se construya y 
se termine el magnífico templo dedica- 


(*) Acta Gregorii Pp. XVI, A. M. Bernasconi, III, 35-97. Tracluc. especial para la 1? edición. 
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do al Apóstol Pablo, a quién honramos 
con profunda veneración. 

A este fin hemos procurado con es¬ 
pecial ceio y empeno, todos los auxí¬ 
lios del arte y de la industria, sin dejar 
nada por explorar ni intentar, para 
hacer llegar a su deseada coronación 
tan magnífica obra. Pese a los ingentes 
gastos que ha tenido que soportar el 
erário pontifício en estos tiempos, tan¬ 
tos que por poco se arruina, j pese a 
que los subsídios que la piedad de los 
fieles espontânea y generosamente en- 
viaba para la restauración de la basí¬ 
lica ostiense, poco a poco han ido dis- 
minuyendo, sin embargo la construc- 
ción de la obra no sólo no ha sido 
paralizada, sino que con renovado y 
confiado empeno ha sido acelerada de 
modo que con fundamento se puede 
esperar, que dentro de no muchos anos 
podremos contemplar el insigne tem¬ 
plo completamente terminado. Gracias 
a este esfuerzo, podremos, con inmen- 
sa alegria de nuestra alma, recorrer 
en las sagradas ceremonias el lado 
transversal del edifício tan artistica¬ 
mente acabado y enriquecido, y consa¬ 
grar con solemne rito junto con nues- 
tros Venerables Hermanos los carde- 
nales de la santa, romana Iglesia, el 
día 5 de octubre, el altar mayor, digno 
de toda veneración por contener el 
santísimo sepulcro de Pablo, librado y 
salvado milagrosamente del furor de 
las llamas, y ahora restaurado con ex- 
quisita diligencia. 

3. Pero la terminación de la ingente 
empresa requiere la contribución de 
los fieles. Mientras comunicamos al 
orbe católico tan fausta nueva, nos ale¬ 
gramos y gozamos profundamente en 
el Senor. Sin embargo, aunque Nos 
hemos dedicado a procurar con par¬ 
ticular esmero y diligente ceio la ter¬ 
minación de las demás partes de la 
Basílica, aún falta mucho, para que 
se pueda acabar pronto tan esplêndido 
templo. 

Como las circustancias son tales, 
que sólo es posible obtener médios pe¬ 
cuniários de los erários pontifícios, y 
en consecuencia una obra empezada 


con tanta celeridad, se vería en la ne- 
cesidad de ser retardada sobremanera, 
es una obligación de nuestro cargo, 
que, siguiendo las pisadas de nuestros 
predecesores y emulando sus ejem- 
plos, estimulemos la devoción y piedad 
de todos los fieles cristianos, para que 
se esfuercen en prestar toda su ayuda 
e industria a la obra de la conclusión 
de los trabajos de este nobilísimo y 
grandioso templo. Abrigamos la más 
firme esperanza de que todos, con âni¬ 
mo decidido y generoso, con grau 
empeno y diligencia, querrán secundar 
esforzadamente nuestros deseos, tra- 
tándose principalmente de la glorifi- 
cación del Apóstol Pablo, el Maestro 
de los gentiles, brillante lumbrera de 
la ley cristiana, profundo escrutador 
de los mistérios de Dios, el cual, vesti¬ 
do aun de los mortales despojos, fue 
huésped bienaventurado del cielo, guió, 
ilustro, regó con su sangre y unifico 
a la Iglesia santa de Cristo por medio 
de sus sapientísimos y divinos escritos, 
y sus gloriosísimas hazaíias. Nadie 
ignora, ni puede ignorar, cuántas ame- 
nazas, penas, infortúnios, trabajos, tor¬ 
mentos, dolores, peligros, en mar y 
tierra, sobrellevó con ânimo invenci- 
ble, arrostró y desprecio, para confun¬ 
dir en todo el orbe con su predicación 
celestial a la sinagoga, para cubrir de 
turbación a la filosofia pagana, para 
destronar de su solio a la idolatria, y 
a todas las gentes, y a todos los pue- 
blos y naciones, disipada la sombra de 
sus errores, y abjurada la superstición 
pagana, convertirlos a Cristo, imbuir- 
los en los preceptos de la ley divina, 
ensenarles y enderezarles por el cami- 
no de la salvación v el sendero del 

4/ 

cielo. £ Quién no se sentirá vivamente 

impulsado a trabajar con todas sus 
fuerzas en el embellecimento de su 
sepulcro, trofeo de victoria, pensando 
y recordando estas cosas? i Quién no 
experimentará un ardiente deseo de 
ver enoblecido con su ayuda el tem¬ 
plo de Pablo, a quien sabe ysiente que 
debe honrar y venerar como a maes¬ 
tro y padre? £ Quién no procurará con 
incansable solicitud, contribuir gene- 
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rosamente al embellecimiento, con to¬ 
do ornato y culto, de esta basílica en 
que se veneran con suma devoción, 
las cenizas de aquel cuerpo, que al 
decir de San Crisóstomo, completába 
lo que faltaba a Cristo, llevaba sus lla- 
gas, esparcía por doquier su predica- 
ción; las cenizas de ese cuerpo por 
medio dei cual háblaba Cristo y res¬ 
plandecia su luz con un resplandor 
superior a todo brillo, y su voz reso- 
naba más terrible que el trueno para 
los demonios, por el cual conocimos a 
Pablo y al Senor de Pablo ? D) 

4. Más que un tleber es un honor 
contribuir a la glorificacióii dei após- 
tol. Ojalá, Venerables Hermanos, que 
esa exuberância de ingenio, esa increíble 
y casi divina abundancia y riqueza con 
que se expresó y escribió sobre San 
Pablo, el sobre toda ponderación elo- 
cuentísimo Crisóstomo se transmitiera 
a Nosotros, y pudiéramos atraer vues- 
tros ânimos y corazones a manifestar 
con toda clase de ayuda vuestra devo¬ 
ción al Apóstol. También vosotros, Ve¬ 
nerables Hermanos, según la medida 
de vuestra eximia devoción y egregia 
piedad hacia Pablo, con cuya doctrina 
os habéis alimentado, haced cuanto 
esté de vuestra parte por impulsar más 
y más a los pueblos confiados a vues¬ 
tra fe y desvelos, para que ellos, hon¬ 
rando al Apóstol Pablo con un obsé¬ 
quio digno de él, tenga a gran gloria 
enviar sus aportes para dar cima a la 
obra de su templo. Hacedles ver clara¬ 
mente, que harán algo muy agradable 
a los ojos de Dios si contribuyen con 
sus médios y facultades a promover el 
embellecimiento de su casa. Pues, aun- 
que El, creador de cielo y tierra y Se¬ 
nor de ella, en nada necesita de nues- 
tro auxilio, sin embargo es tan bonda- 
doso y misericordioso, que no sólo nos 
pide nuestra cooperación para la edifi- 
cación en nombre suyo de su casa co- 
ronando con el êxito nuestros esfuer- 
zos, sino que se alegra y regocija de 
que le tributemos semejante homena- 
je. Cuando Dios mandó a Moisés que 
construyese el tabernáculo de materia- 
les preciosísimos, que erigiese un altar, 


que aprestase las vestimentas, fundiese 
los vasos, ciertamente ordenó también 
que todo el pueblo de Israel diese de 
su dinero, y, al recibirlo dijo: Lo que 
ha sido ofrecido por los hijos de Israel 
lo dispondrás para uso dei Tabernácu¬ 
lo dei Testimonio, para que sirva de 
testimonio de ellos ante Dios, y así 
Dios es apiade de sus almas ( 2 K 

iQuién pues, no se sentirá ardien- 
mente incitado, con tan insigne y sal¬ 
vadora promesa dei mismo Senor, a 
ofrecer su contribución según la me¬ 
dida de sus posibilidades a la obra de 
Dios, para que le sirva de monumento 
ante el Senor, y de propiciación por 
su alma ? Inmenso fue, por cierto, el 
gozo de aquel santísimo conductor dei 
pueblo israelítico, cuando oyó a los 
encargados de las obras, que el pueblo 
había ofrecido más de lo que se reque¬ 
ria, y se vio obligado a prohibir al 
pueblo continuar aún ofreciendo sus 
dones, pues bastaba y sobraba con lo 97 
que ya habían ofrecido. 1 2 

Quiera el clementísimo Dios cumplir 
de esta manera nuestros deseos para 
que podamos restablecer y poner fin 
con el auxilio piadoso y abundante de 
los fieles a este celebérrimo edificio. 
jCuán grandes gracias no le tendría 
reservadas el mismo Apóstol Pablo, 
por su parte, a aquellos que se dedi- 
casen con todo ceio a la magnífica res- 
tauración de la basílica, levantada en 
su honor, y completamente destruida 
por el siniestro, devolviéndole su anti- 
gua majestad! Ciertamente nosotros, 
Venerables Hermanos, confiamos fir¬ 
memente en aquel Senor que es rico 
en misericórdia, en que todos los fie¬ 
les cristianos de cualquier clase y con- 
dición que sean, movidos por la gloria 
de Dios, la honra dei Apóstol Pablo, 
y vuestras exhortaciones, y a la vez 
animados por el magnífico edificio ya 
en gran parte construído, contribuirán 
con tal copia de oro y plata, que resul¬ 
te bastante para dar término a ese 
nobilísimo edificio. 

5. Conclusión. - Confianza en vues¬ 
tra generosidad. Vosotros os preocu- 
paréis, Venerables Hermanos, de jun- 


(1) S. Juan Crisóstomo, Homilia 32 in Epist. ad Romanos nr 3 [tomo 9] (Migne PG 60 col. 678-679). 

(2) Exod. 30, 16. 
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tar ei dinero ofrecido por los fieles, y 
enviarlo a Nos, y enriquecer con todo 
ceio y empeno, el santísimo sepulcro 
del Apóstol Pablo, tan celebrado siem- 
pre por la veneración universal de to¬ 
do el orbe católico, y por el constante 
concurso de los fieles, para que soste- 
nidos más y más por el patrocínio del 
Apóstol, más fácilmente podáis en es¬ 
tos calamitosos tiempos, apartar a las 
ovejas a vosotros encomendadas, de 
los pastos venenosos, conducirlas al 


camino de la salvación, regirlas y de¬ 
fenderias. Confiado en esta esperanza, 
pidiendo al Padre de toda misericórdia 
y Dios de toda consolación vuestra di- 
cha y felicidad, os impartimos nuestra 
Apostólica Bendición a vosotros y a la 
grey confiada a vuestra solicitud. 

Dada en Roma, en San Pedro el día 
21 de Diciembre de 1840, décimo de 
nuestro Pontificado. 

GREGORIO PAPA XVI. 


NOTAS, que correspondeu al texto de la siguiente Encíclica, en la página 73. 


(18) Pio VI, Const. Autorem Fidei, 20-VIII-1794, 
condenación de las proposiciones del seudo-sínodo 
de Pistoya nr. 67 (texto en: Codicis Iur. Can. 
Fontes, Card. Gasparri, Roma 1928, t. II, pág. 68). 

(19) En primer lugar. Carta de la S. Congr. de 
la Propaganda de la Fe, 3-VIII-1816 a los Vicários 
Apost. de Pérsia, Arménia y otras regiones orien- 
tales; Decreto editado por la S. Congr. del índice, 
23-VI-1817, acerca de todas estas versiones. — En 
este Decreto general se prohibió la obra cuyo tí¬ 
tulo es “Historia sucinta de los trabajos de la 
Companía Britânica y Extranjera con el índice 
de matérias concernientes a ella: El que es de 
Dios, escucha la voz de Dios ” (Juan 7, 12), Edit. 
Agnello Nobile, Nápoles, C. Sta. Brígida 27, 1817; 
en el mismo Decreto, 23-VI-1817, también todas las 
versiones en cualquier lengua vulgar, a no ser 
que fueren aprobadas o por la Sede Apostólica, o 
editadas con notas tomadas de los Padres de la 
Iglesia o de autores doctos y católicos, conforme 
a los decretos de la S. Congreg. del índice, del 
7-VI-1757”. Dado en Roma, el 12 de julio de 1817. 

(20) Pio VII, Carta del 1-VM816. 

(21) Pio VII, Carta del 4-IX-1816. 


(22) Lcón XII, Encícl. Ubi primum, 5-V-1824 
(Ver Bullar. Rom. Cont., tomo 16, pág. 45-49). 

(23) Estas regias están en el aviso anadido al 
decreto de la S. Congr. del índice del 7-1-1836, 
que anadimos aqui: “Por cuanto llegaron noticias 
a la S. Congr. en el sentido de que en algunos 
lugares se editan en lengua vulgar los sagrados 
libros de la Biblia, sin que se observen las leyes 
saludabilísimas que al respecto están en vigência; 
nor cuanto, además, ha de temerse que exista 
una conspiración de hombres perversos, espe¬ 
cialmente en estos tiempos, de sugerir maliciosa¬ 
mente errores encubiertos por el manto de la di¬ 
vina Palabra, la S. Congreg. juzgó oportuuno vol¬ 
ver a recordarles a todos lo que en otros tiempos 
se decreto, o sea, que las versiones en lengua 
vulgar no deben permitirse, a no ser que fuesen 
aprobadas por la Sede Apostólica o editadas con 
anotaciones, sacadas de los Santos Padres de la 
Iglesia o de varones doctos y católicos (del De¬ 
creto de la Sgda. Congreg. del índice, 17-VI-1757, 
en el Apêndice a las regias del índice), debiendo, 
sobre todo insistirse en lo que por la regia cuarta 
del índice y, después, por mandato de Clemente 
VII fue establecido aí respecto. 


